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INTRODUCCION
Antes de entrar en la descripción concreta de unos modelos tomados de la
realidad, en una c0I1!.arca montañosa frontera, hemos querido recapitular alguno
de los principios generales más apropiados para extraer de cada ejemplo la
enseñanza correspondiente. Ya en 1978 presentamos conjuntamente una
comunicación a la XVIII Reunión Científica de la Sociedad Española para el
Estudio de los Pastos 4 y deseamos completar el mensaje, adaptándolo a las
necesidades del espíritu de la Casa de Velázquez que ahora nos convoca.
Existen unas constantes, unas limitaciones ambientales que reducen la libertad
organizativa en la montaña; la vida era, es y seguirá siendo muy dura para el
montañés, por lo que conviene fomentar los incentivos, cualquier atractivo que
logre fijar una población mínima, la más selecta tanto biológica como
culturalmente. Urge cambiar el signo migratorio que drena los mejores, para
volver al estado normal que logra atraer al superadaptado y a los grupos más
eficientes de ellos.
Hace tiempo nos preocupa ese problema y recientemente uno de nosotros
habló de la insolidaridad, especie de desprecio colectivo de una parte urbana
hacia las confinadas en las montañas7 El problema es muy complejo y tiene
también sus aspectos económicos, con incomodidad y aculturación progresivas,
pero lo decisivo radica en la insolidaridad comentada. Formamos, un gran sistema
social y resulta inhumano marginar una parte de la población, «aprovechando»
unilateralmente lo que tanto precisa para subsistir.
Se alteran sistemas en equilibrio precario, diversificados para adaptarse al
ambiente difícil, y pretendemos simplificarlos abriéndolos simplemente a la
¡. competencia con otros que disponen de mayores oportunidades; enfrentamos
potencia con eficiencia y «hasta hace poco» el potente tuvo liquidez crediticia con
energfa barata, para poder avasallar lo que tuvo delante. El problema básico
reside en plantear la posibilidad de prescindir de una montaña bien explotada por
sus propietarios tradicionales, abriéndola de manera insensata a la rapiña del
primero que llegue, para destruir así muchas potencialidades productivas.
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Huelga hablar ahora si dejamos de responder con sinceridad al planteamiento
humanístico del problema y no sólo humanístico sino también moral, de unos
derechos humanos en minorías que no han podido adaptarse al ritmo moderno
precisamente por haberlas ignorado, marginado, al plantear el desarrollo.
Veremos que resulta posible volver sobre nuestros pasos y rectificar a tiempo en
algunas regiones españolas; en otras, como en gran parte de la Europa occidental,
ya llegamos tarde y será preciso reconstruir lentamente unos sistemas
complejísimos que convendrá conocer a fondo si queremos salvar nuestra
civilización, el conjunto armónico de nuestras culturas.
Entre montaña difícil y llano bien comunicado con innúmeras posibilidades,
existen unas zonas intermedias que encauzan las aguas y se abren a la
comunicación moderna; la montaña media ha permitido explotar montañas muy
remotas y al mismo tiempo organizó las transacciones con la gran ciudad.
Trashumancia, migraciones cortas, mercados y pequeñas industrias bien situadas
para transformar recursos naturales y diluir o aprovechar contaminaciones, se
apoyan en la montaña media, la accesible que naturalmente comunica con otros
valles y montes aislados. Las migraciones mencionadas responden a una realidad
estacional ineludible permanente a lo largo de los siglos, y los sistemas modernos
deben hacerlas evolucionar para que cumplan mejor sus fines, evitando .los
inconvenientes sociales que las hicieron menguar, hasta desaparecer en su forma
tradicional.
Para finalizar esta introducción formulamos un prinCipiO teórico
incontrovertible: Conviene fundamentar el progreso en la evolución de los
sistemas tradicionales, para encajarlos en el mundo moderno, pero sin que
pierdan sus cualidades de adaptación cultural. biológica y hasta física al
ambiente montaraz.
1. ANTECEDENTES Y AMBIENTACION
La provincia de Santander ha sido durante años el centro de introducción de la
raza Frisona en España y sus múltiples mercados distribuyeron buenos ejemplares
lecheros a las demás provincias españolas. Los dinámicos ganaderos de Cantabria
se adelantaron unos años al resto del país y consiguieron vender con el nombre de
«Santanderinas» las vacas que desde Holanda ,habían revolucionado la producción
lechera europea. De alguna manera Santander ha sido estabilizador agrario para
muchas com.arcas españolas y sus ventas permitieron transformar las ganaderías
tradicionales, naciendo modernas vaquerías donde antes no se había producido
leche. Esta enorme especialización lechera eclipsa otros rasgos ganaderos que aún
siguen vivos en su paisaje montañoso y qu;e, en cierto modo, quedan algo alejados
del prado primorosamente guadañado por el ganadero pasiego.
Es en esta vertiente, de ganadería extensiva explotada en comarcas de
montaña con una fuerte organización tradicional, donde la provincia de Santander
puede aún desencadenar otras nuevas transformaciones ganaderas.
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El paso de Cantabria a Castilla tiene una clara frontera en la comarca del
Campóo, zona que se presta para conectar los regadíos de Tierra de Campos con
la pradería segada de la franja costera santanderina. Este dinamismo propio de
las zonas de contacto entre dos economías, fue aprovechado por pasiegos tan
próximos a Castilla y el País Vasco 8, con unos contrastes comerciales que les
permitieron dinamizar a escala nacional el cambio lechero que comentábamos.
En el modelo de una ganadería extensiva ligada a la tierra, el paisaje del
Campóo forma la última extensión .del rebollar castellano, que se hermana con
hayedos cantábricos en la divisoria de las aguas. El «ancha» Castilla, tiene su
versión reducida en las pendientes suaves con pradería· y alfalfares, junto al río
Híjar, el nacimiento del Ebro, que aproxima el forraje bien soleado a la franja
costera cántabra. Además el cereal ocupa importantes superficies en Aguilar de
Campóo y el eje viario de Aguilar a Torrelavega, pasando por Reinosa, no
tardará en ser una formidable carretera.
Estos antecedentes creemos que dan una situación de privilegio a la economía
ganadera del Campóo y su función motora la podríamos ver reproducida en varias
comarcas leonesas con características similares respecto a Asturias.
2. EL CAMPOO y SUS CAMBIOS GANADEROS RECIENTES
La producción ganadera tradicional de esta comarca era un vacuno de
labranza, vendido en forma de pareja de bueyes para la agricultura cerealista de
Castilla. Estas características de buen animal de tiro, han quedado reducidas a
unas pocas demostraciones-concurso en las que aún se admiten apuestas para la
pareja favorita. Sin embargo el ambiente festivo de muchas de las ferias
ganaderas de primavera y otoño, resume y conserva vivas unas tradiciones que ya
se han perdido en otros lugares más «evolucionados»; así la artesanía de la
madera con sus múltiples variantes de collares, cestos y zuecos, los retorcidos
palos de ganadero, los cencerros de variados tonos y fabricados en cobre y
aleaciones,. los animados rabelistas que desgranan sus melodías a los artísticos
rabeles que heredaron o que se han fabricado ellos mismos, ... Rezuma por todas
partes una cultura ganadera que se resiste a la uniformización ciudadana, a la
pérdida de los últimos juegos de niños que hasta hace pocos años imitaban el
trabajo ganadero de los mayores 7
Castilla se mecanizó y la lentitud de los bueyes se aviene mal con nuestro
• nervioso y agitado mundo, y, en el fondo, ya no son rentables. Quedan para los
concursos y en el recuerdo de los ancianos.
En la evolución general de la provincia, el Campóo ha contribuido con sus
hombres al desarrollo industrial de Reinosa. La capital campurriana cambió los
hábitos tradicionales, para convertirse en un activo centro de la siderurgia
santanderina. Sus conexiones con Palencia y León también ·son industriales, con
minería del carbón y unas fábricas de cemento que mandan fácihnente sus
productos a las tres provincias.
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En este contexto de cambio industrial, los pueblos de los alrededores de
Reinosa han seguido tres transformaciones extremas:
a) se han incorporado a la industria,
b) mantienen sus explotaciones familiares a la vez que ganan un salario en la
fábrica 0,
c) como si aquellos cambios no fuesen con ellos, mantienen sus ganaderías de
monte vendiendo a las carnicerías de la capital.
La evolución lechera de la franja costera había ido llegando unos años antes y
los ganaderos que poseían buenas parcelas, llanas y fértiles, ensayaron la vaca de
leche. El campurriano del llano cambió su ganadería con producción anual de
terneros, por otra que le permite unos ingresos mensuales, a cambio, claro está,
de dedicarle más horas.
3. EL CAMPOO ACTUAL
Los cambios generales esbozados nó han conseguido borrar del todo la
compleja estructura ganadera tradicional, anterior a la especialización lechera de
la provincia. En la actualidad subsisten diversas especies ganaderas y algunas,
como es el caso del caballar, se están incrementando al complementarse con la
transformación industrial. Se trata de una estructura diversificada que refleja
fielmente el conjunto de interacciones entre el ganadero y su paisaje; el dominio
agrícola es intenso en los fondos más accesibles y los animales explotan las laderas
alejadas.
Precisando un poco más la localización de cada especie doméstica, podemos
resumir las siguientes formas de explotación:
a) Junto al pantano del Ebro, vecino brumoso de Reinosa, los ríos y regatos
describen lentos meandros que invaden fácilmente el césped de la orilla cuando
funde la nieve y las lluvias incrementan los caudales. La mecanización no alcanza
estos campos inundables, insanos, y los caballos pastan admirablemente su
hierba. Los cuidados que requieren son mínimos y una juiciosa técnica de vallado
basta para mantener cada yeguada en los límites de la propiedad. Su dueño puede
trabajar tranquilamente en la fábrica, cobrando una mensualidad y teniendo un
capital en animales que no se desprecia en ningún banco. Se trata de una
inversión que cada paisano conoce bien y no necesita seguir las cotizaciones de
bolsa para saber que no pierde.
b) Los prados con poca pendiente y bien drenados proporcionan buen forraje
para vacas de leche y admiten un censo vacuno que funciona independiente de la
industria o en armonía con ella. Se independizan del salario industrial las mejores
parcelas y, en cambio, necesitan complementar su actividad los pequeños
propietarios cuya tierra no rinde para la producción lechera exclusiva. Nace así la
figura del obrero miXto con un comportamiento reivindicativo peculiar y distinto,
en general, del que sigue el obrero industrial. La mecanización de las parcelas
alcanza en -este ambiente su cota más alta.
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c) En tercer lugar queda la ganadería extensiva, la que sólo se encierra en el
establo durante los días más crudos del invierno. En este grupo encontramos de
nuevo los caballos con la tradicional vaca Tudanca. El potro de estas alturas que
bordean la cuenca del.Ebro, es más ligero que los de la parte baja junto a
Reinosa. Son animales de fannas recogidas, muy influidos por la jaca navarra y
que rara vez se estabulan; su simple bajada a la cercanía de los pueblos, ya basta
para evitar los accidentes de una nevada imprevista o copiosa.
La vaca Tudanca recibió su nombre de la localidad de Tudanca, pueblo gaúdero
situado junto a las aguas del Nansa, ya en la vertiente cantábrica. De aquí se
diversificó la primitiva vaca de monte y adquirió formas algo más voluminosas en
los pastos del Campóo, llegándose a distinguir una yariedad «campurriana»
dentro del tronco común Tudanco. Más o menos emparentada con las ganaderías
de la vertiente atlántica, sigue viviendo en estos montes y seguramente se trata de
una de las mejores máquinas para transformar en sabrosos filetes, una hierba
poco nutritiva y desperdigada en montes de dificiL acceso. En estos momeutos
conviene hablar de calidad, ya que por relativo abandono reciente, no ha: contado
con otro medio de mejora cárnica, más que los buenamente aplicados por cada
ganadero particular. El enfoque económico de estas explotaciones no debe ser
ruinoso, cuando ante tantas dificultades por competencia, sigue manteniendo
unos Censos aceptables. Se trata de la típica explotación extensiva, con un elevado
número de cabezas, muy rústicas en su adaptación a un medio hostil y unas
producciones bajas pero con inversiones actuales mínimas. Se siguen beneficiando
de las grandes superficies comunales que han llegado indivisas hasta nuestros días.
Como complemento de esta ganadería mayor debemos considerar a las ovejas
y cabras. No existen grandes rebaños y las ovejas se mueven preferentemente por
prados de la parte baja y laderas medias. En los aprovechamientos del pasto de
altura, entran en competencia con los tradicionales rebaños extremeños de merina
trashumante. De nuevo, tenemos unas montañas fronterizas entre dos mundos
agrarios. el interior. con especialización ovina lanera, recientemente cárnica, y el
cantábrico, con producción de queso fabricado con leche de ovejas lacha y churra.
De este contacto aún siguen vigentes los numerosos rebaños merinos y su
ancestral forma de explotar los alrededores del Pico Tres Mares, con el vecino
Valdecebollas palentino. Los rebaños lecheros han ido pasando a carne y su
manera de pastar es en forma de pequeños grupos. en compañía- de las vacas o
entrando en las parcelas después que la vacada.
Las cabras no abundan en la comarca pero tampoco han desaparecido. Se
trata de una resistencia parecida a la de la vaca Tudanca, a pesar de loss muchos
!' ataques recibidos y escasa protección, siguen recorriendo los escarpes inhóspitos
arrancando de entre las piedras los variados alimentos que forman su caprichosa
dieta. Fuerzan los reciclados en lugares con pasto leñoso dominante y
complementan la producción de las ovejas.
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,4. LA ZONA DE GANADERIA EXTENSIVA y SU POTENCIAL DE
CAMBIO
El visitante que en primavera suba desde Reinosa a la estación de esquí de
Braña Vieja, ya en la falda del Pico Tres Mares, o se adentre hacia la divisoria
cantábrica del Puerto Palonibera, podrá observar que, con los cambios del
paisaje, se da una transformación de las razas vacunas que pastan en los verdes
prados. Las vistosas vacas frisonas, «pintas» en la comarca, no avanzan más allá
de la parte llana y apenas se aventuran en alguna parcela empinada. Su
comportamiento perezoso contrasta con la agilidad de la Tud,!oca que parece no
darse cuenta del continuo desafío a la gravedad; existe un límite en el que la
adaptación de la vaca de monte es perfecta y a partir de allí el ganadero no puede
pedir más de lo que dan pasto y animal. La respuesta de los ganaderos
campurrianos ha sido clara, no intentan que la vac,a productora de leche suba más
en esas altitudes y, sencillamente, cambian de raza.
Este esqu~ma del cambio de raza en una cuenca reducida como es la que
vierte sus aguas al pantano del Ebro, nos permite profundizar algo más en los
problemas de la adaptación del ganadero al medio difícil de la montaña. Hemos
dicho antes que la inversión actual en ganadería extensiva es poco cuantiosa, sin
embargo los campurrianos heredaron de sus antepasados estos b;enes comunales
y de generación en generación se transmite la técnica explotadora. Detrás del
ganadero que sube al monte a vigilar sus vacas, está una organización comunitaria
que comprende aquella actividad y premiará con su admiración al vaquero que
mejor conozca sus animales y que sabe vender buenos productos en el mercado o
ferial comarcal. Desde el pasto que brotó en el rodal más recóndito del bosque
hasta el ternero que se ha vendido, han pasado muchas horas de mirar al cielo, de
temer la nevada imprevista o la visita de lobos de la reserva, de andadas
infructuosas buscando una vaca recién parida o de perder la valiosa ayuda del
perro atropellado por un rápido turismo.
El aparentemente sencillo cambio de vaca pinta a Tudanca, supone el resumen
de toda una comarca organizada que sabe y quiere explotar sus montes y que ha
especializado las zonas mejores para acoger el último cambio lechero que ha
llegado desde la franja costera santanderina.
El retroceso sufrido por la vaca de monte frente al modelo industrial de la
vaca lechera, altamente especializada, ha llegado al final de sus efectivos y, sin
embargo se mantiene. Ya no ofrece dudas que el paisaje difícil no será más
colonizado por animales altamente productivos y junto a estas ganaderías de
monte siguen vivos unos pueblos que conocen la manera de transformar el pasto
de aquellas laderas empinadas. Tenemos tanto el animal que se adapta a la
penuria de un pasto escaso como a los ganaderos que han conservado la manera
de explotar estos animales, por lo tanto no cabe dudar de que la base de partida
está bien clara.
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5. ALGUNAS CARACTERISTICAS DEL PASTOREO EXTENSIVO
El caballar
Decíamos que el potro de zonas altas sep"arece a la jaca navarra por sus
formas reducidas, sin embargo, esta tendencia clara de adecuar una raza pequeña
al difícil desplazamiento en montaña, tiene que soslayar la planificación oficial de
Cría Caballar. Los sementales de la Remonta son adecuados para el ensanche de
grupa y facilitan el paso a yeguadas de carne, pero propician tamaños exagerados
para un aprovechamiento del monte. Esta ruptura con las razas ancestrales
cántabras, emparentarlas seguramente con los vecinos asturcones actuales,
provoca otras complicaciones además del tamaño. Los potros actuales se sienten
desampararlos cuando las nevadas les sorprenden en las crestas de la divisoria de
aguas y su reacción consiste en huir hacia las cumbres, adentrándose cada vez más
en la espesa capa de nieve. Ello obliga a la búsqueda desesperada por parte del
ganadero que puede perder fácilmente su yeguada; han desaparecido los viejos
animales guía que sabían reaccionar frente a estas adversidades climáticas y tienen
que suplirlos la arriesgada caminata del propietario.
El Tudanco
Podríamos presentarlo como el animal que mejor conoce los pastos de estos
montes. Es difícil que sufra accidentes parecidos al comentado para el ganado
caballar; no se ha roto la tradición de generaciones y cuando se desplazan por los
brezales lo hacen con la misma seguridad que si se moviesen en un prado vallado.
Las vacas más viejas tiran del rebaño y lo colocan cada día en la mejor hierba; las
crías, nacidas la mayoría en estos matorrales, consideran pronto los matorrales
como su establo y cuando ya no necesitan mamar conocerán la localización de la
hierba jugosa donde pastaba su madre.
Las pautas de comportamiento de estos animales sirven al ganadero para
conocer los lugares más frecuentados y en algunos han construido los abrevaderos
de apoyo. Frente a las inclemencias climáticas que suben del Cantábrico o a los
!J soléados días con viento del sur, las vacas tienen refugios improvisados en los
altos matorrales que crecen en vaguadas de suelo profundo; la mejora y cuidado
de estos refugios debió ser mayor unos ~ños atrás, se ha perdido algo, pero ahora
muchos ganaderos jóvenes quieren revitalizar estas actividades comunales. El
control sanitario puede aprovechar estas pautas de comportamiento, aunque
creemos que deberá considerar las especiales características de estos animales,
portadores de unas enfennedades que influyen menos en sus producciones que en
los animales selectos; deberá ser una sanidad para razas rústicas que comprenda
además toda la problemática de adaptación al medio difícil.
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6. LAS ORGANIZACIONES COMUNITARIAS Y SU PERVIVENCIA
Hablábamos al principio de esta cultura ganadera que se resiste a la
uniformizacián y aparece viva en la mayoría 'de las ferias aún vigentes. Ese día
extraordinario en la vida cotidiana del ganadero, resulta más difícil de mantener
en los meses sucesivos. Los niños que han seguido atentos las peripecias del trato
de su padre al vender aquellos terneros que conoció en el monte, no podrán
revivir ese 'motor de explosión, cual es el último país africano que ha conseguido
la independencia o qué producen los habitantes de las islas Aleutianas. Vive lo
que más le gusta a saltos, sin continuidad normal, con un enfrentamiento
contínuo entre lo que se produce, y el cómo se produce en su casa, y lo que
anuncian del mundo que le enseñan en la escuela.
La mirada hacia atrás no es tan penosa aunque también necesita
revitalización. Explicábamos que el ganadero se mantiene en su pueblo porque
vive en uh ambiente en el que su trabajo tiene un valor y ese reconocimiento le
anima a seguir. En el plano legal decíamos que muchos montes son de propiedad
comunal y estos colectivos tienen unas ordenanzas que han ido manteniendo hasta
nuestros días; en su copioso articulado se legisla sobre los problemas del pasto y
sus épocas de aprovechamiento, se multa a los que no cumplen la letra escrita y se
hermana a todos el día de la subida de los animales a los pastos de verano; se
comenta cómo han ido los partos y las crías cuando se reúnen de nuevo en otoño.
Este circuito de información, con un mínimo de letra escrita, mantiene la
cohesión de los ganaderos que no participan en la producción industrial de leche.
ambiente hasta la pr6xima feria. En la escuela tendrán que
saber como funciona unl
7. LA NUEVf\. PRODUCCION CARNICA DEL CAMPOO
Los sabrosos filetes que se obtienen actualmente del vacuno Tudanco, pueden
venderse a mejor precio si progresa la organización comercial adecuada para
garantizar ese producto de calidad. Algunos Ayuntamientos del Campóo, han
dado ya el primer paso pidiendo con insistencia un matade~o moderno, para
absorber así la producción comarcal. Por nuestra parte pensamos que podría
tener efectos secundarios importantes ya que la actividad turística veraniega e
invernal, absorbería algunos platos típicos preparados con otras porciones menos
nobles del animal, con lo que el gasto en transporte de la mercancía sería mínimo
y el valor añadido aumentaría.
Dominada la salida de la carne actual, puede iniciarse la mejora hacia el
aumento de producciones. En este camino está trabajando la Asociación de
Criadores de ganado Tudanco, agrupación que ha hecho renacer el espíritu
corporativo de la primitiva Asociación, la del Tudanco para tiro que había
desaparecido 5.
En la producción de carne de potro, el camino a recorrer parece más largo
pero se puede avanzar rápidamente. Los propietarios de estas yeguadas son
jóvenes en su mayoría y no disfrutan de grandes propiedades, sin embargo, han
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expuesto ya la problemática del excesivo tamaño de los animales y piensan que no
será difícil organizar una asociación de cría caballar.
8. EL PAISAJE GANADERO DEL CAMPOO y SUS PRODUCCIONES
DIVERSIFICADAS
La distribución actual de especies y razas, constituye un claro ejemplo de
especialización ganadera para explotar la diversidad que ofrece el paisaje
campurriano. Los animales rústicos conservan una gran riqueza genética que
puede orientarse hacia las nuevas producciones cárnicas. Su aislamiento en un
medio difícil, es una garantía de que esta «reserva» no se verá alterada por sangre
de otros grupos; son animales que se mantendrán distintos sin exigir grandes
inversiones para aislarlos 1,
Las mejores parcelas de estos ayuntam,ientos de monte, pueden alimentar
unos animales más selectos en su conformación cárnica y proporcionarán las
vacadas de selección para criar terneros cada vez más productivos. La cría y un
relativo aumento de peso pueden lograrse en estos prados, contando además con
el apoyo de los alfalfares campurrianos.
La ampliación y mejora de parcelas en el monte debe generar por lo tanto un
doble aumento de producción: por un lado incrementar el censo ganadero de la
zona y, por otro, producir excedentes forrajeros para las vacas lecheras de la
franja costera santanderina. En estos proyectos trabaja la Delegación Provincial
de Agricultura y se orientan hacia una mayor estabilidad ganadera de la
provincia.
9. DEL CAMPOO A TIERRA DE CAMPOS
Hablábamos de los ovejeros extremeños como de una organización ancestral
que explota aún pastos de verano en los montes de Santander, Palencia y León.
Ellos saben que existe una unidad de producción ganadera sin fronteras y alquilan
hierbas en cualquiera de las tres provincias.
Este esquema sobre aprovechamiento de los pastos de alta montaña puede
ampliarse a otras laderas más bajas, las que pastan caballos y vaca Tudanca. Hay
'pocas diferencias entre las pendientes que miran a Espinilla, en el Campóo, y las
que bajan hasta Brañosera, en Palencia. También el Ayuntamiento de Valdeolea
tiene pendientes suaves y llanos en un bosque alterado que pueden ser
transformadas en parcelas forrajeras. La ganadería vacuna del norte de Palencia
tiene sangre de Tudanca.
Esta bajada suave hacia Aguilar de Campóo y Cervera de Pisuerga, marcan la
salida normal del Campóo hacia los regadíos de Tierra de Campos. La
continuidad de paisaje puede ser revitalizada con las complementariedades
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ganaderas que hemos ido explicando. La pequeña comarca campurriana marca
una pauta de actuación, si acaba sus terneros y acaso también potros en alfalfares
castellanos. Allí podrían converger con otras producciones de los montes de
Asturias-León, Palencia con los páramos entre Santander y Burgos.
10. LA MONTAÑA MEDIA COMO ORGANIZADOR DE LAS
AREAS MONTAÑOSAS
Hemos expuesto el impacto que la transformación de Reinosa ha tenido en el
Campóo, pero creemos que la comarca carece del fomento ganadero que
necesita. Se han iniciado importantes actuaciones puntuales en los alrededores del
Pantano del Ebro por parte de la Delegación de Agricultura y también
hablábamos de la vitalidad de la Asociación de Criadores de Tudanco y de otras
futuras que se piensa organizar. Por otra parte, el esquema cultural que refleja
cualquier día de feria, va más allá de las actuaciones del Ministerio de Agricultura
o de los ganaderos como tales. Se trata de Tevitalizar o hacer viable un modo de
vida, con todas sus limitaciones educativas, sanitarias, de comunicación y
mercados.
Para los jóvenes, creemos que el fomento de las enseñanzas agrarias les daría
confianza en un trabajo que debe continuar a pesar de las dudas y vacilaciones
actuales. Para los ancianos, su caudal de experiencia podría pasar a los jóvenes
enriqueciéndose mutuamente; ellos mismos, al recordar las ilusiones de sus años
mozos, mantendrían una vitalidad mayor que la ejercitada frente al televisor de
las casas de ancianos, con programas que se alejan mucho de lo que ellos
vivieron. Las o,rganizaciones ganaderas serían de nuevo protagonistas y podrían
opinar, actuando frente a las importaciones de castigo que hacen oscilar
imprevisiblemente los precios.
La organización espacial de este mundo rural, debe revitalizar las capitales de
comarca y los núcleos secundarios hasta llegar a la casa ganadera más alejada.
Con este escalonamiento, cada comarca se sentiría viva, en circulación cultural
por todos sus canales; la creemos más efectiva y estable que la actual capital-tumor,
caída en una comarca a la que sólo pide y jamás da nada a cambio.
Este sencillo modelo comarcal, por similitud, nos permite ampliar la escala y
buscar para cada comarca concreta sus complementarias más cercanas. Así,
pervive la trashumancia ovina desde Extremadura a los Montes Cantábricos; su
evolución ya urgente nos marca la pauta organizadora que deberá desarrollar la
montaña media. Los grandes desplazamientos ganaderos en busca del pasto
estacional, tienen su equivalente en el trasvase de razas con diverso grado de
rusticidad. Es el esquema que han mantenido los británicos al acabaren la llanura
los corderos que habían sido criados en las colinas. La ruptura que hemos sufrido
en nuestra tradición ganadera, no se dio en modelos que siguen rentables en otros
países y pensamos que pueden ser potenciados igualmente entre nosotros.
Es muy clara la vocación de cualquier área montañosa aislada y debemos
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intentar que logre perfectamente su papel de almacén, depósito adecuado y
económico, de unas razas muy adaptadas que debemos Conservar. La montaña
facilita unas funciones reproductoras sanas y los animales jóvenes en pleno
desarrollo exigirían un pasto muy necesario para mantener la estructura repro-
ductora en épocas malas, de poca producción. El peligro actual radica en querer
«mejorar» por m~dio de unos cruces incontrolados, lo que lleva irremisiblemente
a la absorción y pérdida de unas cualidades para lograr la heterosis.
La trashumancia antigua, con emigración de pastores, debe dar paso al recrío
en otros ambientes con mayor capacidad para almacenar forraje nutritivo, en
especial alfalfa de calidad. Los cruces, retrocruces y doble híbridos, permitirán en
el futuro la diversificación de productos ganaderos, para ser distribuido cada uno
al ambiente idóneo, descargando así al monte productor de un ganado de vida,
producto de calidad muy apreciado en el valle próximo y hasta en los regadíos
más apartados que ya precisan unos animales en crecimiento muy activo.
La organización de la montaña, con la media montaña de valles más amplios,
y las partes lejanas con agricultura intensificada (grandes regadíos que precisan
estiércol), si es correcta, encauzará las producciones de una manera casi
automática y más en los lugares con «cultura ganadera» ancestral, con «instinto»
para conocer las posibilidades del ganado. Esta cultura existe y es un capital
aprovechable a poco que sepamos organizar la montaña media.
CONCLUSION
Estamos ahora en un momento de «liquidación de existencias», de
«actualización de unos capitales» pacientemente acumulados por nuestros an-
tepasados, de vivir al día contando con la accesibilidad ilimitada a' unos re-
cursos esenciales que deberían mantener nuestra potencia avasalladora, domi-
nadora del espacio y tiempo.
Los que intentan reaccionar ante el consumo exagerado, -de cualquier cosa y -
hasta de las maneras de actuar, de cultura-, aún son tenidos por locos o poco
menos. Repoblaciones forestales masivas con especies exóticas, incendios
catastróficos, plagas de procesionaria, extensión ilimitada de la basura suburbana,
homogeneización de actitudes, pérdida de la personalidad colectiva para adoptar
miméticamente la última que nos llega, son signos del tiempo que nos ha tocado
vivir, de la liquidación de valores antes señalada.
Entre lo que se liquida están los valores morales, los culturales en su sentido
más amplio, las nonnas de conducta que mantienen especializaciones adaptativas,
la regulación automática por unos sistemas muy adaptados al ambiente difícil.
Creemos que lo dicho nos pennite presentar a la montaña como una reserva de
cualidades humanas y de recursos cada vez más escasos. Debemos estar celosos
de nuestras riquezas, las arraigadas que nutren a otras estructuras también
necesarias y más dinámicas 1.
Bajo esta perspectiva estructuralista-conservadora, -de lo estrictamente
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necesario para seguir progresando-, destaca el papel de la media montaña que
comentamos en esta comunicación. En ella existían mecanismos reguladores
tradicionales (comercio, mercados, ferias) en sus villas y ciudades rurales; al
desmoronarse apareció la figura del oportunista, el· tratante que hace su agosto.
Conviene hacer innecesario' al intermediario desarraigado y para ello
necesitamos una organización territorial· que facilite la comunicación, para
mantener en espacio y tiempo la diversidad necesaria, la útil imprescindible.
Hemos destacado unos ejemplos tomados de la realidad, con trashumancia que
persiste, desplazamientos estacionales del ganado y posibilidad de forzar las
migraciones para reducir la carga en momentos difíciles, la invernada larga. Las
complementariedades entre regiones limítrofes, permiten aprovechar al máximo
la diversidad paisajística, de oportunidades. Siempre se hizo, continúa y debemos
perfeccionar el mecanismo adaptándolo al momento actual.
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